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stamos actualmente en una sociedad compleja en la que conviven distintos grupos culturales 
(inmigrantes, autóctonos), distintas clases sociales (clase alta, media, desempleados). A todo 
esto se añaden las personas que desde el nacimiento presentan una discapacidad sea del tipo 
que sea (psíquica, física, sensorial) y aquellas otras que a lo largo de su vida han adquirido una 
discapacidad ya sea por accidente (motórica)  o por alguna enfermedad (sensorial). Señalo esta 
distinción de la discapacidad teniendo en cuenta el momento de adquisición ya que los efectos 
psicológicos y las consecuencias en uno y otro caso son diferentes tanto para la persona que la posee 
como para el entorno de esta. En el caso de la persona que desde el nacimiento presenta 
discapacidad el choque emocional fuerte en el entorno es en el momento del nacimiento, superado 
este primer momento se movilizarán recursos y ayudas para dotar a la persona con discapacidad de 
una calidad de vida y unas condiciones optimas para su adecuado desarrollo a lo largo de toda su vida. 
Así la aceptación de la discapacidad por el entorno familiar cercano será desde los primeros 
momentos, salvo en casos excepcionales que necesiten ayuda profesional de psicólogos para la 
aceptación de este hecho. En el otro supuesto en que la persona a lo largo de unos años ha llevado 
una vida “normal” sin necesitar ayudas ni recursos especiales para desenvolverse en los distintos 
entornos en que les ha tocado vivir, el choque emocional que supone adquirir una discapacidad es 
fuerte tanto para la persona que presenta en este momento de su vida la discapacidad, por los 
cambios que va a suponer respecto a la vida que anteriormente llevaba más sencilla y con menos 
necesidades que las actuales como para el entorno familiar y social que le rodea que deben adaptarse 
a esta nueva situación que dependiendo del estatus social que posea le va a suponer un transito más 
fácil y asequible. Las características de personalidad y afectivas de la persona y la situación económica 
de la persona que ha adquirido una discapacidad también van a influir en la adaptación a sus nuevas 
condiciones. Aunque es cierto que actualmente estamos en un estado de bienestar, en el que ha 
habido grandes avances en lo que a atención que viene determinada por las actitudes que la sociedad 
tiene hacia estas personas que han evolucionado desde un rechazo y aislamiento en instituciones, 
hasta su consideración como personas con plenos derechos (educativos, sociales) para llevar a cabo 
una vida feliz. La realidad que vivimos actualmente nos hace ver, que a pesar de los avances, ley de la 
dependencia, eliminación de barreras arquitectónicas, adaptación de los recursos escolares a los 
alumnos (adaptaciones curriculares) el camino en el cual se consiga la inclusión de la persona con 
discapacidad en la sociedad no siempre se alcanza. A veces los obstáculos son las actitudes de la 
sociedad en general hacia ellos que van desde la sobreprotección que les impide realizar actividades 
que realmente pueden hacer ya que estas son realizadas por otros, hasta de abandono en la cual no 
se le proporcionan las ayudas necesarias para hacer una vida normal. La actitud correcta, que poseen 
o deben poseer los profesionales implicados, familias, es aquella que partiendo de la observación de 
lo que puede y lo que no puede hacer, deja hacer por él mismo o ella misma lo que puede y ayuda en 
aquello que no puede. En términos generales, todos discapacitados o capacitados, hay actividades 
que por formación, habilidades o aptitudes somos capaces de hacer sin ayuda, y otras en las que 
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recurrimos a los demás para que nos las realicen, requerimos sin ayuda. La verdadera inclusión se 
conseguirá cuando no veamos la distinción entre capacidad y discapacidad (dis-capacidad sin 
capacidad) sino que partiendo del hecho de ser todos/as  personas aportemos la ayuda que 
necesitamos en las distintas actividades y en los distintos momentos. ¿Qué y Cuándo? Y sepamos 
cómo hacerlo en algunos casos este cómo responde a una cualificación profesional: fisioterapeuta, 
maestro, educador, cuidador y en otros a una adecuada actitud que nos hace ver qué necesitamos y 
que podemos proporcionar. Las actitudes determinan los hechos, sin olvidar el importante papel de 
los recursos humanos (redes sociales de apoyo) y materiales (ayudas técnicas y tecnológicas). Un 
mundo en el que tengamos cabida todos y de manera satisfactoria es construcción de todos y sin 
duda todos tenemos aportaciones valiosas que nos enriquece y complementan la percepción y la obra 
personal de cada uno. Desde la percepción de que todos somos necesarios y superando las 
clasificaciones la realidad plural en la que vivimos hace necesaria una mayor comprensión y respeto a 
cada uno en su singularidad.● 
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os alumnos/as con necesidades específicas de apoyo educativo requieren una atención en el 
seno familiar que demanda unas exigencias especiales. A las necesidades materiales, afectivas se 
le une una mayor necesidad de apoyo y ayuda que requieren tiempo y dedicación.  
En la escuela, al mismo tiempo que se le proporciona una atención profesional al alumno, el 
maestro o profesor posee conocimientos del alumno y de sus necesidades, que serán de gran utilidad 
para la familia en una mejor atención del hijo. 
L 
